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•'El Más Allá" 
Hermanos y hermanas: Empieza a nacer 

« E l Más Allá del Mañana>v. el cual le hace un 

liamamiento a lodos cuantos seres carecen de ca ­

riño, 

« E l Más Allá» nace con bondad y cariño y 

vosotros humildes, que tanto sufrís por vuestras 

misiones, es necesario que recapacité is unos mo­

mentos y cojáis én vuestras manos « E l Más 

Allá», estudiarlo y encontrare is el cariño que ne­

ces i ta vuestro espíritu para el progreso. ¡Ay, hu­

mildes!,, que necesitáis tanto cariño, que sufrís de 

tanta miseria, recapacitad unos momentos, pedid­

le a Dios con el cariño de vuestros espíritus para 

que os dé la iuz de'cada día, que Dios, cuando 

sus hijos le piden de cora /ón , les reparte lo que 

le toca a cada uno todos los días. y. como Dios 

siembra para que sus frutos sean recogidos, « E l 

Más Allá» nace pidiendo bondad y cariño. 

• Sí, hermanos, coged « E l Más Allá» con el 

cariño a e vuesti'o cwazóri y ooniprended que os 

abrirá ei camino a vuestros espíritus para el pro­

greso divino. 

Y a saben los hermanos de és ta villa, que de­

ben leer este pequeño periódico y comprended que 

prooeJe de la l u z divina, y se os h a c e este l lama­

miento para que ayudéis a ver el camino de la 

iuz a cuantos seres la necesitan. 

Suscribiros todos los hermanos y h e r m a n a s 

y haced porque «El Más Allá» sea acogido e.n 

vuestros sentimientos nobles y sepan aprec iar la 

bondad y ej cariño que tiene « E l Más Allá» con 

toda la humanidad. 

S A L V E 
Dios te salve, María, 

sol de las a lmas , faro de la mía. 

lirio dei cieio, mist ica azucena 

de hermosura, bondad y grac ia llena. 

Madre del potentado y del mendigo 

Virgen reina, el Señor e s tá contigo; 

tú sola, tú, por tu pureza eres 

bendita entre todas las mujeres 

y es de tus altos dones, en tributo, 

santo bendito de tu vientre el fruto 

sol de las a lmas , faro de la mí-a 

Dios te salve, María , 

S a n t a madre de Dios, el que a tí llega 

halla amparo y perdón. Ruega , sí, ruega 

por nosotros los tr is tes-pecadores , 

libértanos del mal y ¡os erroVes. 

Danos la fé consoladora y fuerte 

ahora y en la hora tr iste de la muerte. 

¡Oh, luz que brillas, eterno día! 

S a n t a madre de Dios, S a n t a Mar ía . 

í Esta poesíl es inspirada por el espíritu de un poeta mejicano a) 

médium A. Couesa), 

Sesiones diarias del Centro A. P. y C. 

Lunes: Sesiones Generales, 

Martes: Desarrollo de lyi.ediu.nJdades. 

Miécoles: Seres en turbación y consejos. 

Jueves: Seres fanniiares y sesión para niños. 

Viernes; Sesión de lectura, turbación y consejos. 

Sábado: Seres en turbación, familiares de los presentes 

y preguntas. 

NOTA —Se hace saber a los simpatizantes que las puertas del 

Centro están abiertas desde las siete de la noche en adelante. 
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Disertación Espiritista 

Pequeños consejos a mis 
hermanos en creencias. 

Amados hermanos: Ante lodo os pido mil perdones 

por esta pequeña disertación, que me propongo daros, 

pues en ella encontrareis muchas faltas, pero creo las 

salvarán la fe y mi buena voluntad, porque han puesto 

mi corazón y mi alma en es ta Ciencia qus es la única 

verdad que nos aproxima a Dios a lodos los seres , tanto 

materiales como espirituales que conocemos la Ciencia 

Espiritisia y por ello podemos llamarnos dichosos si sa­

bemos cumplirla con cariño y desinterés. Mis conoci­

mientos para tratar asumo tan grande y elevado son muy 

escasos a casi aulos: no tengo oratoria y mi verbo es m u y f 

pobre, acompañándome en contra la falta de costumbre, 

pues es la primera vez que hablo entre mis hermanos en 

creencias sobre tema tan hermoso e importante como es 

el Espiritismo, y le pido a Dios y a los espíritus elevados 

que me inspiren y pueda dejar en vuestra alma y en to­

dos los corazones de los presentes las santas palabras y 

morales impresiones- para que jamás se borren y podáis 

pract icar con todo desinterés y sin egoísmos de ninguna 

clase la Ciencia en su esencia espiritual y material. 

El que pract ica la Ciencia Espiritista, tanto en su 

parte Científica como en todos sus fenómenos espiritual 

les, es tán'más próximos a la luz divina que irradia del 

sumo hacedor, y por lo tanto, tiene más responsabilidad 

espiritual que aquellos que todavía se encuentran en la 

ignorancia de ella, si no cumplen los divinos consejos, 

que Jesucr i s to nos legó con su palabra y con sus obiaa 

y que luego los Apóstoles se encargaron de propagar, y 

hoy más que nunca se esfuerzan en aconsejarnos los 

Espíritus buenos y elevados por sus comunicaciones con 

nosotros e inspirándonos constantemente hacia el bien 

en todos nuestros actos , para que ejerzamos el Amor, la 

Caridad y la Perseveranc ia . Siendo humildes y cariñosos 

con nuestras esposas e hijos y demás hermanos, tanto 

materiales como espirituales, conduciéndonos siempre en 

todos nuestros ac tos hacia ellos con la máxima delicade­

za y prudencia, y desterrando de nuestro corazón el rep­

til de los celos y la soberbia y pract icar el Amor y la Ca­

ridad sin egoísmos, para que de es ta forma se acreciente 

la fe en nuestra alma elevándose así hasia las regiones 

en que moran los justos y los buenos. 

El Amor, ¡qué palabra más sublime y hermosa! suena 

a música divina, pues lleva consigo la infinita esperanza 

y alegría a todos los corazones que lo sienten y lo prac­

tican en todas sus manifestaciones, ganando para él ei 

máximo aprecio y respeto de todos sus hermanos, lanto 

materiales como espirituales, sirviendo de ejemplo cons­

tante y de emulación para los demás el llegar a igualarse 

a quien la pract ica , llevando a su espíritu constantemen­

te la incomparable luz que Dios nuestro creador y padre 

espiritual amantísimo derrama a caudales entre sus hijos 

predilectos por haber llegado a comprender el deber para 

su mejoramiento, evitando, por tanto, el tener que sufrir 

los tormentos y horrores de la turbación a que estamos 

obligados, por no haber obrado bien en la vida materiai, 

como sabéis les pasa a aquellos hermanos que no han 

querido comprenderla a pesar de haberles iniciado en el 

camino de la verdad y que teniendo ojos se empeñan en 

cerrarlos a la luz Divina y siguen ciegos. 

L a Caridad, divina máxima, ¡qué placer y qué alegría 

siente el que la practica!; no ceséis, no, ni un solo instan­

te en ejercerla, pues la Caridad es una bella y hermosa 

flor que regándola constantemente no puede marchitarse 

y el jardinero que cuida de ella ve con placer asombroso 

que su flor cada día se hace más grandiosa y se multipJj-^^jB 

can sus tallos; ella es el alivio y el consuelo de ei desvali­

do, lo mismo anciano, niño que mujer, y sobre-todo del 

enfermo; y el agua para regar esta fior se extrae del pozo 

inagotable del corazón, al que Dios omnipoteiiie y miseri-

coruioso no corta el venero de este caudal de agua que 

discurre constaniemente y con la práctica de él jamás 

llega agotarse y ¡hay del que te abandone!, porque es dig­

no de la mayor conmiseración para io venidero. 

¿En qué forma hay que regarlo? Aquí tenéis, queiidos 

h'^rmanos. el agua y su composición: Al ambrienlo daie 

tu pan. al enfermo tu consuelo y alivio, turándole y lim­

piando sus Hagas: al anciano, ai niño y a la mujer ten­

diéndole tus brazos y dándoles fuerzas, y al desnudo tus 

vestidos aún cuando tengas que despojarte de los tuyos, 

y practicando lodo esto veréis como no sentís hambre, 

sed ni sacrificio, pues Dios extenderá su manto de piedad 

sobre vuest'o cuerpo y sentiréis ei calor de vuestras 

obras, con io que jamás nutrís las necesidades fisiológi­

cas que la materia reclama, elevándoos a las legiones de 

él para vuestro bienestai'espiritual, sii viéndoos de pro­

greso y gozando de la P a z eterna en el Reino de Dios 

infinito y poderoso. 

Águilas. Enero 1 9 3 6 . 

P O R L A P A Z 

L « Paz II la Justicia divina sea extendida ciitn: 

tudas los seres que earer.en de Ixjndad ¡/ r.ariñd. 

Hermanos: Aunque de muy poca elevación, vengo a 

sa ludaros so lamente por pediros vuest ia ;iyuda, y v o s o ­

tros l iennai ios que en los momen tos opor tunos tenéis 

que ayudarnos, es necesa r i " que elevéis vuestros pensa­

mien tos para la e levación de vuestro espíritu; porque se 

aproxima una heca tombe y todos los espiritistas de este 

planeta Tíerr.a es necesar io que dando la una del dia y a 

las ocho de la noche , elevéis vuestros ¡ lensamientos al 

Dios T o d o p o d e r o s o por lo que se aproxima y Dios con . 

t an to poder iluminará a esta pob re humanidad . 

Hermanos : Mi cariño io tengo puesto en vosotros; si 

vosot ros me ayudáis os daré las grac ias y daremos una 

prueba más al Dios divino que los terrestres piden la paz 

por el cariño de sus hermanos. 
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Si yo estuviera cerca de vosot ros , cuántas vece s le 

pedir íamos a Dios por la paz; cuántos c o n s e j o s le daría 

a ios i iumildes que necesi tan el amor del D i o s S u p r e m o . 

í^or pensar los materiales en ei ego í smo no se dan 

cuenta de lo que han s ido en otras ex is tenc ias anter iores : 

si pensaran un instante y se elevaran a D i o s unos m o ­

mentos, ya se darían cuen ta dei error en que se e n c u e n ­

tran y dirían: Dios mío, dadme la luz para mi progreso , 

po rque ha l legado el m o m e n t o en que me dé cuenta de 

mi si tuación; esos hulmildes que en existencias anter iores 

^ pedían de puerta en puerta, eran los que prac t icaban la 

caridad y el amor de Dios . Asi, he rmanos , que vue lvo al 

camino de la Cienc ia Espir i ta porque es la única verdad 

para seguir s iempre por el p rogreso de la humanidad. 

Adiós, he rmanos . 

Un Espíritu que desea vuestro progreso 

C O M U N I C A C I Ó N 
d a d a e n el C e n t r o Annor , P a z y C a r i d a d e l 2 3 d e 

D i c i e m b r e d e 1 9 3 5 p o r el m é d i u m A . C o n e s a . 

De peregr inear p lanetas y atraído por vuestros pen­

samien tos , vengo a voso t ros , mis quer idos h e r m a n o s y 

amadas hermanas . 

B U E N A S N O C H E S 

Que la iuz divina de Dios reine con todos los seres de 

este planeta tierta. V e n g o a esparc i r por vuestras m e n ­

tes, con unos p e q u e ñ o s c o n s e j o s , las divinas semi l las de 

la ca r idad y el amor . 

Car idad y amor para todos cuantos seres existen en 

la tierra, cumpl i endo sus mis iones , faltos de toda car idad 

y sin recibir n inguna palabra de bondad y carifio para 

alivio de sus mis iones . 

Hermanos quer idos , pract icar la caridad con fe y | 

con amor; sed b u e n o s y cuidad las divinas semi l las que i 

J e s ú s s e m b r ó por la Tierra , y espera que los mater ia les j 

hagan bro ta r con el r iego de sus pensamien tos hac ia i 

D ios T o d o p o d e r o s o para que él envié a la T i e r r a sus 

reflejos de luz divina y reine en este planeta el a m o r y-

la car idad. 

T a m b i é n a vosotras, he rmanas amadas , con m u y pocas 

palabras, qu ie ro daros un c o n s e j o para que os deis cuen­

ta de lo que es la car idad; vosot ras que sois madres , v o ­

so t ras q u e conse rvá i s el ve rdade ro amor para con los 

hi jos, ¿ q u é haríais si l legaran a vuestras casas e s o s se res 

tan quer idos para vosot ras y no encont raran ni comida 

ni a l be rgue? Es toy seguro , her inanas amadas, q u e os lan­

zaríais a la cal le ab rumadas ba jo el peso de vuestra c ruz 

a humi l la ros para busca r l e s un pedazo de pan a los hi jos 

de vuestras entrañas, e sos seres que tantos suf r imientos 

os cuestan a vosotras , hermanas amadas. 

Practicad todos los materiales la verdadera car idad de 

Dios , pero pract icarla c o n amor y con fe, y h a g a m o s con 

nues t ros pensamientos a Dios infinito. , 

D ios que es i n m e n s a m e n t e b u e n o para con todos sus 

hijos, envíe a la tierra sus divinos reflejos de caridad y 

amor. H e r m a n a s jóvenes , quiero q u e pongá i s a tención a 

estas palabras, q u e este pobre espíritu quiere que se fil­

tren en vuestras men te s para que también prac t iquéis la 

caridad divina de Dios; vosot ras , hermanas , amadas sen­

tís m o m e n t o s en que o s gustaría frecuentar todas cuantas 

diversiones existen en la vida material y también por 

llevar r icos ves t idos , pe ro , hermanas , no sabéis vosotras 

cuantas lágr imas y dolores se ocul tan bajo esos r icos ves­

tidos y cuan tos sufr imientos cubren esas grandes f ies - j 

tas. He rmanas , no pensé is nunca en ser más de lo que i 

sois: es preferible se r m e n o s p o r q u e s i e n d o menos , te­

niendo fe en Dios y saber cada uno tener a m o r para con 

todos los seres mater ia les , es asi c o m o se l lega al ver ­

dadero camino que Jesús marcó con huel las de su san-

'gre por la T ie r ra . 

D i o s con su bondad y car iño venga a r e ina ren este 
planeta. 

|M| Adiós 

Consejos por un Espíritu que dejó 

la materia a los 6 meses 

Era una vez d o s he rmanos y una he rmana . El he r ­

mano mayor aburr ido de l a v ida en q u e s e e n c o n t r a b a 

sin t rabajo , se m a r c h ó en busca de fortuna; el h e r m a n o 

m e n o r quedó con su hermana, con un miserab le jorna l 

de ca to rce reales diarios de los cuales tenían que a l imen­

tarse y vest i rse ; la he rmana era muy bel la y su h e r m a n o 

es taba pr ivado p o r q u e ella tenia ya 17 años. U n día le 

salió un novio que es t aba en b u e n a pos i c ión ; c o m o era 

tan bel la , se a r reg ló el nov io para abusar de ella y su 

he rmano veía q u e aquél s e r iba a c o m e t e r una in jus­

ticia con su he rmana . Un amigo le dio un c o n s e j o y e n ­

tonces habló con su he rmana , y su hermana , c o m o es taba 

e n a m o r a d a de él, le dijo que con ella no se metiera q u e 

ella era mayor que él; y el he rmano le sa l ió un día al e n ­

cuent ro a ese ser , y le dijo, que por todo lo que más qui­

siera no viera más a su hermana , y en tonces le dio un 

go lpe y le der r ibó en el sue lo , y le dijo: e l la me qu ie re y 

yo la qu ie ro q u e a nadie le impor t a y ha ré de e l la lo q u e 

yo quiera . Aburr ido el h e r m a n o y pensando dónde s e 

encontraría su o t ro hermano m a y o r para que le ayudara 

a d i so lver la infamia que iba a c o m e t e r aquél ser. M i e n ­

tras tanto el he rmano mayor había l l egado a un sitio 

donde le dieron t rabajo y por su s impat ía dirigía una fin­

ca, pe ro le habían p a s a d o var ios casos de que veía soñan­

do a su he rmana , c o m o si estuviera a b u s a n d o de e l la un 

ser y es tando p reocupado de lo q u e soñaba , c o m o tenía 

algún dinero , regresó a su casa y vio a su h e r m a n o s o l o 

y le dijo: ¿ d ó n d e está nuestra l i e rmana? y el h e r m a n o se 

le arrodil ló a los píes diciendo-; ¡ese ser a d e s h o n r a d o a 

nuestra h e n n a n a que tanto ap rec i ába inos ! 

A m b o s h e r m a n o s echa ron a andar en busca de el los 
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y al entrar por las puertas de su casa fué tan grande el 

sent imiento que expresaron sus espíri tus al ver a su her ­

mana so la y l lorando, que le di jeron: ¿ Q u é t ienes? ¿ Q u é 

te pasa? E s e ser me lia e n g a ñ a d o , me ha deshonrado y 

me maltrata. Y el h e n u a n o le dijo: ¿ D ó n d e se encuent ra 

e se? ¡en esa sala! y en tonces entró y aca lorado c o m o e s ­

taba le dijo: ¡infame! y sin s abe r lo que hacía lo mató . 

¿ Q u é he hecho , Dios mío? ¿Madre mía? y sa l ió abra­

zando a su i ierniana le dijo: por tu culpa voy a presidio, 

pero bien sabe Dios que no he sido cu lpab le , que lo que 

acabo de hacer ha sido por l ibrar te del yugo que te apri­

s ionaba . 

Cumpl ió su c o n d e n a y ios tres vivieron felices por 

sus s impat ías y amis t ades . 

Adiós lector , hasta otra. 

Díaz KEspiritual 11 

€l Cuento de mi Vida 
Con este título quiero daros a c o n o c e r lo que fué mi 

vida y mis luchas materiales . Y o nací y cumplí mi úliima 

misión en M é j i c o , y en el cual todos mis desvelos y nu's 

trabajos eran para la Ciencia Espir i t is ta : con la ayuda de 

var ios he rmanos materiales f o r m a m o s un edificio y le pu­

s i m o s por título «La Casa de la Car idad», en donde cos­

t eábamos a cuat ro doc tores y dos m a e s t r o s ; los p r ime­

r o s , so lo y exc lus ivamen te era cu ida r de los enfermos; 

los s e g u n d o s , para la educac ión de l o d o s c u a n t o s s e r e s 

se encont raban enfe rmos . En d i cho e s t ab lec imien to b e ­

néfico yo era d i rec tor y e n c a r g a d o de todos cuan tos tra­

bajos se \ 'er if icaban en el mi smo loca l , puse a disposi­

ción del mismo, cuatro hermanas para que s o l a m e n t e se 

dedicaran a la imp lo rac ión de la .caridad por ca l les y 

viviendas , y en el t ranscurso de una s e m a n a y en el dia 

seña lado para la en t rega de los dona t ivos benéf icos , veo 

^ n i r a las cuatro he rmanas cab izba jas , tristes y muy pen­

sativas; les pregunté qué les oc tnr ía ; la pr imera me c o n ­

testó d i c i é n d o m e que no se e n c o n t r a b a d ispues ta a r ec i ­

bir tantos insul tos c o m o le hacían los demás . se res m a t e ­

riales, y las demás se que jaban de la misma causa. Y o 

no me cansaba de da i les á n i m o s y c o n s e j o s |>ara que s i ­

guieran ese verdadero c a m i n o que Dios n c s había b e n d e ­

c ido para p r o g r e s o nues t ro y adelanto de toda la h u m a ­

nidad ter res t re . 

A los p o c o s días y en el d e s p a c h o del m i s m o es ta­

b lec imien to , me visitó una he rmana , la cual venía d is ­

puesta a ret irarse de e se t rabajo porque sentía uui-

chos d isgustos al oír tantas cr í t icas c o m o caían s o b r e 

la «Casa de la Caridad» y sent ía rab ia al oír b lasfemar el 

nombre de Dios , y yo que nunca m e había c a n s a d o de 

dar buenos c o n s e j o s y t rabajar cuan to he pod ido por 

esta c i enc i a , me p ropuse en segu i r ade lante con mi mar­

cha y no desmayar ni un so lo instante, y a los p o c o s m o ­

mentos , es tando en la mi sma conve r sac ión , rec ib í una 

gran sorpresa . Sa l í de mi d e s p a c h o y me dirigí a un c o ­

che q u e se paraba en la puerta del e s t ab lec imien to ; g ran­

de fué mi e m o c i ó n al ver sal ir del c o c h e a una de las 

hermanas con un niño her ido en los brazos. Me apresuré 

a b u s c a r a ! doc tor y después de curarle y preparar le una 

habi tación, me fui al de spacho a recibir la declaración 

del accidente , y al m o m e i u o con.ienzó la hermana con su 

declaración: 

Hermano: En mi paseo diario por una de las cal les de 

la poblac ión , s e m e ocur r ió entrar en una de las casas a 

pedir una l imosna para esta «Casa de la Car idad» , y 

g rande fué mi disgusto al recibir tantos insultos s o b r e 

esta casa, que no he tenido más remedio que salir más 

que de prisa por no oir más ofensas , cuando en el p o r ­

tal de la misma m e encon t r é con ese niño, que al o i r a 

sus padres dio suelta a su pequeñita lengua, d ic iendo que 

yo era espiritista, pero al l legar a la esquina de esa vi­

vienda o igo un gr i to desgar rador , volví la cabeza y gran­

de fué mi sorpresa al encon t ra rme con el niño que mo­

mentos antes me ofendía, herido debajo de un a u t o m ó ­

vil, pero yo o lv idando todas las ofensas le reeogí y en el 

m i s m o coche me ¡o he traído. 

Hermanos , después de rec ib i r la dec larac ión de esa 

he rmana mandé llamar al padre del niño dic iendo lo que 

ocurr ía , y ese padre que ta i ' to cr i t icó a la ^Casa de la 

Car idad» , cuando la visi ió no tuvo más remedio que 

confesarme su inocenc ia y pedir i los pt-idón ¡lor todas 

sus ofdiisas en con t ra de esta casa (¡ne so lo pr;ict¡ca el 

Amor y la Caridad para todos cuantos se res existen en 

la tierra faltos de estas vi i tudes. 

Hermanos todos de la humanidad terrestre: Daos 

cuenia de que en el espaci(5 eslán sonando los clar ines 

para la revelación de t o J o s cuan tos seres os e n c o m i á i s 

en este planeta sufrien i o y e spe rando r e s i g n a d a m e n i e 

que llei^aie el in )ni'íiito de cump ir con vuestras misione.s. 

Espirit istas: Luchad con fé y con amor por el progré- ' 

so de la c iencia y el de la hnmanida<l, que es el verdade-i 

ro camiiu) que hay para llegar hacia Dios T o d o | ) o d e r o s o . 

Her ,vanos : Pe, A m o r y Caridad. 

I n s p i r a d o p o r ei e s p í r i t u m e j i c a n o . 

( C o n t i n u a r á en íX p r ó x i m o n ú m e i o ) uidÉMMMlflHBV 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

Águilas, 

Res to de E s p a ñ a 

E x t r a n j e r o . 

Número suelto . 
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No se devuelven los originales ni se sostiene correspon­

dencia de los mismos. 
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